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PRÓLOGO


 


 


Bastantes de quienes por diferentes circunstancias –entre las que no cabe descartar la edad, desgraciadamente– llevamos tiempo ocupándonos de la educación de los niños y niñas con problemas de desarrollo y aprendizaje, nos hemos visto inmersos ya desde hace 20 años en el proceso de integración de dicho alumnado en la escuela ordinaria. Es cierto que en otros países nos llevaban ventaja en este terreno, especialmente en un país vecino: Italia, y que hace más de 20 años empezaron aquí las primeras experiencias, algunas de las cuales siguen siendo hoy un punto de referencia. Me refiero a la escuela El Pelouro, de Galicia; al colegio Ágora, de Madrid, y también al trabajo desarrollado en el Centre Psicopedagògic per a l’Educació del Deficient Sensorial, de La Caixa, en Barcelona. Todas ellas, experiencias iniciadas en la década de los 70. Pero también es cierto que hasta los años 80 no se generalizó la integración, a veces con más errores que aciertos, en nuestro sistema educativo; generalización que, por cierto, no tomó lo bueno de aquellas experiencias pioneras sino que fue a inspirarse fuera de nuestro país, en contextos pedagógicos y culturales muy alejados del nuestro.


Desde entonces, la literatura pedagógica sobre la integración educativa ha sido abundante, y lo sigue siendo ahora, con la perspectiva de la escuela inclusiva, una perspectiva tan interesante y sugerente como arriesgada hoy, en tiempos que parecen de regresión social y educativa en los que, de momento sólo tácitamente, empieza a cuestionarse el derecho de todo alumno y alumna a una escolarización integrada.


Viene todo ello a colación por el hecho de que estas dos décadas largas de experiencia en integración nos permiten visualizar con cierta objetividad los avances llevados a cabo y también los errores cometidos. Dentro de estos últimos, quisiera situar lo que yo denominaría el sesgo academicista de la integración escolar. Me explicaré.


La integración de alumnos con alguna discapacidad en la escuela ordinaria se ha asociado siempre -pero muy especialmente a partir del momento en que surge la reglamentación en apoyo de la integración- al currículum: en una primera fase, un currículum separado en forma de Programa de Desarrollo Individual (PDI) y, más tarde, en forma de adaptación, la Adaptación Curricular Individualizada (ACI). ¿Dónde se centraba la atención de quienes estábamos directamente implicados en estos procesos de integración? Pues en lo que considerábamos áreas instrumentales básicas: sobre todo el lenguaje y las matemáticas, y en menor medida el conocimiento del medio.


Junto al proceso de socialización del alumno, de indudable trascendencia, la adquisición de los aprendizajes relativos a las denominadas áreas instrumentales básicas era lo que más preocupaba, en general, al profesorado implicado en procesos de integración. Y ello no era más que la traducción de una percepción sesgada del currículum escolar común a buena parte del profesorado, en la que las áreas más vinculadas a la expresión no verbal, y más en concreto la Educación Física, se percibían como áreas complementarias. Para rizar más el rizo, recuérdense, por ejemplo, los no lejanos tiempos en que se facilitaba la exención de la asignatura de Educación Física al alumnado con determinadas discapacidades, entre ellas las motoras. ¿Acaso dichos alumnos y alumnas no necesitaban una buena Educación Física? El sentido común nos dice todo lo contrario: si algún alumno necesita más que cualquier otro una buena Educación Física, es aquel que ve limitadas sus funciones motoras o alterada su postura y/o tono muscular por alguna afectación.


A lo anterior deberíamos añadir una mala tradición de la Educación Física en el ámbito de la educación especial, en donde se consideraba, salvo raras excepciones, un área irrelevante. En muchos centros de educación especial no era contemplada, a excepción de cuando se le confería un carácter terapéutico a través de las diferentes concepciones de la psicomotricidad. Y conste que todo ello estaba en contradicción con los principios establecidos por uno de los más precoces y eminentes defensores de la educación de los retrasados mentales, el francés Édouard Séguin, quien ya a principios del siglo XIX defendía a ultranza en su método fisiológico la Educación Física para estos alumnos, con el nombre de educación de las funciones activas.


Pero volviendo a la situación actual, se da la paradoja de que si revisamos la literatura especializada dedicada a la Educación Física, y en general al deporte, nos encontramos con una gran sequía: pocas obras que nos hablen de la Educación Física en alumnos con discapacidad, y algunas, pero no muchas, dedicadas al deporte adaptado. Paradójicamente, quien suscribe estas líneas ha po-dido captar un interés cada vez mayor entre los y las profesionales de la Educación Física por el tema de la Educación Física adaptada. Se advierte en las clases con los futuros maestros y maestras de Educación Física, visitando centros escolares en España y fuera de ella, cuando se tiene la posibilidad de colaborar en proyectos desarrollados en diferentes países, especialmente latinoamericanos. En general, el profesorado de Educación Física está muy sensibilizado e interesado por el adecuado desarrollo de su trabajo cuando tenga que llevarlo a cabo con alumnos que presenten alguna discapacidad. Y dicho interés se manifiesta en un buen número de profesores, incluso cuando no hayan tenido aún la necesidad de atender a dichos alumnos.


A mi entender, el manual que firma la profesora Merche Ríos viene a llenar la laguna bibliográfica que he pretendido describir en los párrafos anteriores. Podemos considerar que nos hallamos ante un manual, pues el libro contiene una atinada selección de nociones esenciales para moverse en el ámbito de la Educación Física adaptada a los alumnos con discapacidad. Sin embargo, la misma autora advierte con mucho acierto que las orientaciones didácticas que se proponen en el libro no son un recetario, sino una guía para orientar el trabajo docente, ya sea tanto en la escuela ordinaria como en la especial, con el propósito de que el alumno con discapacidad pueda tomar parte activa en la sesión de Educación Física. Esto es muy importante. Esto es lo que facilita el camino hacia una escuela para todos.


También podemos considerar la obra de Ríos como un manual, pues permite una consulta ágil y rápida –el índice es muy orientador–. Sin embargo, un servidor no les aconsejaría su uso como manual antes de haber realizado una lectura completa y reflexiva del texto; si es posible, acompañada de una discusión en grupo, con otros compañeros. Esta lectura les permitirá entrar en contacto con los supuestos teóricos en que se fundamenta la autora. La reflexión sobre ellos es lo que va a permitir que las prácticas que se deriven de la lectura del libro adquieran un auténtico significado educativo. La reflexión teórica, en definitiva, favorecerá la aplicabilidad en cada contexto de las orientaciones que la autora incluye, especialmente en los últimos capítulos.


Pero el prólogo de una obra como la que tiene usted delante sería incompleto si no la contextualizara con la personalidad de quien la ha elaborado. Y es que no se trata de una obra neutra, fría, salida del laboratorio o del despacho de la universidad. Al contrario, es la obra de una profesional que, a pesar de su juventud, ha acumulado una gran experiencia en el ámbito de la Educación Física, por un lado, y en el de las necesidades educativas especiales, por otro. Y esta experiencia ha ido acompañada siempre de un alto nivel de compromiso personal con su práctica social y educativa.


El trabajo de Merche Ríos como profesora titular en la Universitat de Barcelona no ha interrumpido sus constantes experiencias prácticas ni su compromiso con ellas. Al contrario, en su trabajo universitario la autora siempre ha puesto de manifiesto su interés por vincular al alumnado con las instituciones sociales que podían beneficiarse de experiencias de Educación Física compartidas con jóvenes universitarios/as, quienes de este modo disponían, a su vez, de una oportunidad única de aprendizaje más allá del marco de la universidad. De ahí los regulares encuentros con internos de diferentes prisiones catalanas, institutos psiquiátricos y, sobre todo, su trabajo en el Centro de Recursos Educativos y de Investigación de la Universitat de Barcelona (CREI), donde coordina el taller de Educación Física con grupos de niños y adolescentes con severas discapacidades y un grupo de estudio sobre Actividad Física Adaptada.


Es todo lo anterior lo que se traduce en la obra que me ha correspondido el honor de prologar. Un trabajo en el que se yuxtaponen teoría y práctica, de tal modo que puede convertirse –y ése sería mi deseo– en un vivo estímulo para muchas profesoras y profesores que, como la autora, hacen de la Educación Física un medio de desarrollo corporal y motriz –es cierto–, pero también una oportunidad para el encuentro y el crecimiento personal, más allá de las competencias o de las limitaciones que cada uno de nosotros podamos presentar.


Ignasi Puigdellívol Aguadé


Catedrático del Departamento
de Organización Educativa
de la Universitat de Barcelona




INTRODUCCIÓN


 


 


La presente obra pretende ofrecer un marco teórico-práctico de la Educación Física y su adaptación al alumnado con Necesidades Educativas Especiales, concretamente referidas a las derivadas de déficit físicos, intelectuales o sensoriales.


El contenido se divide en dos grandes bloques. En la primera parte he preten-dido recoger, en forma de manual, las bases teóricas sobre las tres áreas de conocimiento que interactúan en la didáctica de la Educación Física y el alum-nado con discapacidad, esto es: la Educación Física, la Educación Especial y la Didáctica. De cada una de ellas he optado por incluir un sintético resumen histórico de su evolución, para facilitar la comprensión de su situación actual. En el área de Educación Física se hace hincapié en las tendencias que han nutrido y nutren su concepto actual, con el objeto de ofrecer una visión holística, alejándonos de enfoques reduccionistas. En el área de Educación Especial se subraya su objeto de estudio, dejando de dar preeminencia al trastorno para centrarse en la interacción entre el alumno y el contexto en el proceso de enseñanza-aprendizaje, pasando de este modo de un modelo deficitario a un modelo competencial. Como consecuencia, en el apartado dedicado a la Didáctica se evidencia que, cuando nos ocupamos de los alumnos y alumnas con Necesidades Educativas Especiales, investigamos y desarrollamos procedimientos y recursos para dar respuesta a estas necesidades. Sin embargo, esta investigación y desarrollo de recursos no sólo repercute en la atención a este alumnado, sino que enriquece y estimula el avance de la propia Didáctica de la Educación Física. Así, el déficit que pueda presentar un alumno o alumna no debe hacerse extensible a toda la persona, sino que tiene que contemplarse como un indicador más, eliminando el riesgo de percibir su globalidad a partir de sus características más desfavorables para su desarrollo y aprendizaje, debiendo asumir el déficit y reduciendo los efectos del mismo.


Posteriormente centro la atención en el actual sistema educativo, tanto en las etapas de Educación Infantil como en Primaria. Asimismo, se reflexiona sobre la inclusión escolar como modelo educativo que promueve la participación de todos y todas, indistintamente de sus características individuales, dado que el sistema educativo actual, desde su planteamiento teórico, supone una clara apuesta por una escuela comprensiva, abierta a la diversidad y compensadora de las desigualdades, basada en los principios de normalización, integración, individualización y sectorización, garantizando la interacción con el entorno comunitario y, por tanto, promoviendo la inclusión social. Por ello, se plantea cuáles deben ser las medidas a adoptar para dar una respuesta educativa adecuada a las Necesidades Educativas Especiales, tanto desde el currículo como desde la organización del centro y, cómo no, desde el desarrollo profesional y la innovación.


La segunda parte de la obra se dedica a la intervención educativa desde la escuela referida concretamente a la Educación Física y la atención al alumnado con discapacidades. En primer lugar, y tras aportar datos sobre el desarrollo motor, se describen las principales características de las discapacidades físicas, intelectuales, auditivas y visuales que pueden presentarse en el ámbito escolar. Una vez realizada la descripción y análisis de dichas discapacidades, es el momento de ofrecer una aproximación a las alteraciones del desarrollo motor y perceptivo-motor del alumnado en las etapas de Educación Infantil y Primaria, subrayando que los procesos de desarrollo de las personas con discapacidad no tienen por qué ser distintos a los del resto de la población. Se prosigue con la aportación de instrumentos de observación y medición en el área que nos ocupa, que permiten la evaluación y el diagnóstico psicopedagógico de las Necesidades Educativas Especiales, insistiendo en la valoración integrada de dicha evaluación.


Posteriormente, y tras introducir el tema del aprendizaje motor, centro mi discurso en la competencia motriz del alumnado que presenta dificultades de aprendizaje, para poder hacer hincapié en las actividades físicas adaptadas a niños y niñas con discapacidad, lo que no significa que sean actividades específicas, sino que partirán siempre del currículo ordinario.


Es en este momento cuando es oportuno referirse al análisis de la incidencia del déficit en Educación Física, presentándose las principales dificultades y necesidades que puedan implicar las discapacidades, y las consecuentes orientaciones didácticas, dado que su conocimiento será básico en el momento de plantearse una respuesta adecuada y adaptada a las características del alumna-do con discapacidad. No ha estado en mi ánimo el presentar un recetario, ni he querido categorizar las posibilidades educativas, simplemente mi voluntad ha sido la de ofrecer unas orientaciones que guíen a los docentes en su quehacer pedagógico. Insistiendo en que cada alumno o alumna es distinto a los demás, independientemente de si presenta o no discapacidad, reconociendo la gran importancia del contexto en el que se desarrolla y aprende.


Por tanto, la presente obra supone una propuesta abierta, flexible y ampliable. Sujeta a los cambios que plantee la evolución de la realidad social, académica e institucional, sin dejar a un lado los propios cambios que se operen en el conjunto de los saberes del área educativa.


Para finalizar, decir que estas páginas han supuesto un considerable esfuerzo de reflexión y aprendizaje. Desde aquí, quiero agradecer a todas las personas que han contribuido en mi formación como persona y como docente, a los alumnos y alumnas de la Universitat de Barcelona que me enseñan día a día a aprender a enseñar, a los compañeros y compañeras que me han asesorado y que me han animado en los momentos de inquietud y desazón.


Así, mi primer agradecimiento es para Ignasi Puigdellívol, por su prólogo y especialmente por su sabia paciencia a lo largo de tantas horas de incertidumbre y asesoramiento. También a Marisa de Fuentes, Antonio Fraile, Teresa Lleixà, Carmen Pérez, Pedro Ruiz y Miguel Ángel Torralba, por su apoyo y su tiempo. Y no quiero dejar de mencionar tampoco a Manuel Algeciras, Armando Álvarez, Juan Miguel Arráez, Gloria Balada, Jaume Bantulà, Vicenç Benedito, Antonio Blanco, Tate Bonany, María Campo, Marta Capllonch, María Cateura, Miquel Chalé, Xavier Chavarria, Jordi Civit, Montse Costa, Belmar Ferrándiz, Eva García, Isa García, Margarita Gomendio, Lidia Gomicia, Francesc Imbernón, Paco Lagardera, Espei Macià, Oriol Martínez, Mercè Martínez, Mercè Masnou, Teresa Masip, Gaspar Maza, Núria Mendoza, Jaume Miró, Núria Orfila, Joan Palau, Crescència Pastor, Montse Payà, Luís Ríos, Santiago Romero, Antonio Sánchez Asín, Ana María Santiago, David Sanz, Emilio Soro, Pepe Tierra, Conrad Vilanou y Mercè Vigó.


Finalmente, quiero dedicar también este trabajo a todas las personas que he tenido la oportunidad de conocer impartiendo programas de Educación Física y que, pese a sus dificultades, me han transmitido su vitalidad y la ilusión de vivir en una sociedad que debería respetar y defender los derechos de todos y de todas, independientemente de sus peculiaridades.




PRIMERA PARTE


Marco
histórico y
conceptual en
la Educación
Física en
alumnos con
Necesidades
Educativas
Especiales


(NEE)




1. APROXIMACIÓN CONCEPTUAL


“Lo cierto es que la Educación Física necesita de la aportación de todos sus profesionales (...) para llevar a cabo un lento pero inexorable proceso de clarificación conceptual y teórica, de consolidación disciplinar dentro del ámbito de las ciencias de la educación” (Lagardera, 1996, p. 3).


Para iniciar una reflexión sobre el concepto Educación Física, creemos necesario realizar previamente una síntesis histórica que nos ayude a comprender el posterior análisis terminológico y la aproximación epistemológica y científica de la Educación Física, con la finalidad de conocer con más exactitud su significado actual.


De hecho, son muy diversos los significados que se asocian al concepto Educación Física. En este sentido, Devís (1994) afirma que puede considerarse como un grupo de actividades docentes en el medio escolar o en otros contextos donde participan personas de diferentes edades. También puede interpretarse como un área de conocimiento científico o, incluso, como una profesión que se ejerce dentro del sector servicios.


Ante la abundancia de interpretaciones y la ausencia de un marco teórico general de referencia (Parlebas, 1985), creemos que podemos avanzar en nuestro propósito si intentamos comprender, en primer lugar, la evolución histórica que ha experimentado el concepto de Educación Física profundizando en las tendencias que han incidido e influyen en su concepción actual.


Una vez desarrollado este punto, debemos delimitar qué terminología utilizamos y, lo más importante, por qué la utilizamos. En síntesis: ¿qué entendemos por Educación Física? Ya Cagigal (1972) hacía referencia a la Babel terminológica basada, precisamente, en las diferentes tendencias epistemológicas, como veremos en el apartado 1.2.2.


En este sentido, la problemática sigue estando vigente. Por tanto, intentaremos abordar el conflicto terminológico, justificando la conveniencia de la utilización del término Educación Física con el objetivo de delimitar nuestro ámbito de actuación.


Posteriormente nos detendremos en la perspectiva epistemológica y científica de la Educación Física, lo que nos permitirá delimitar su objeto de conocimiento y referirnos al estatus científico de esta materia.


Si en otras disciplinas delimitar el objeto de estudio es algo simple, nos encontramos ante una forma de conocimiento que todavía se encuentra en un período caracterizado por la complejidad, siendo diversas las tendencias que cohabitan e intentan dar una respuesta a la pregunta que nos formulamos.


Por todo ello, se presentarán diferentes aproximaciones al concepto de Educación Física y a sus finalidades para así poder obtener una visión lo más amplia posible, finalizando con una aproximación a la situación actual de la materia.


También se ha considerado necesario realizar una aproximación conceptual a las dos áreas de conocimiento donde la Educación Física adaptada a los alumnos con Necesidades Educativas Especiales se halla también vinculada. Esto es, la Educación Especial y la Didáctica. En ambas hemos seguido el mismo esquema explicativo, aunque de una manera más sintética comparativamente al tratamiento que se ha dado a la Educación Física.


1.1.  Evolución histórica de la Educación Física


“La confusión terminológica generalizada en la sociedad actual es la consecuencia del devenir histórico, de acciones de gobierno concretas y de toda una serie de circunstancias, tanto económicas como políticas, en las que la complicidad de los propios profesionales de la Educación Física ha venido jugando un importante papel” (Vizuete, 1997, p. 23).


Es nuestra intención presentar en este apartado una revisión de carácter introductorio sobre la historia de la Educación Física, ya que su conocimiento resulta necesario para situar la materia y comprender su estado actual.


Pretendemos ofrecer una visión diacrónica de la Educación Física destacando, dentro de su evolución discontinua y poco lineal, las influencias médicas, militares y pedagógicas de cada período histórico más significativo, hasta llegar a la actualidad con el análisis de las corrientes principales. Veremos cómo, en cada momento histórico, la concepción que el hombre tenía del mundo (y, en consecuencia, del cuerpo humano en ese contexto social y cultural concreto) influyó de manera determinante en la educación, originando singularidades en el tratamiento de lo que hoy denominamos Educación Física.


No será hasta el Renacimiento cuando surja como disciplina educativa. Pero, de hecho, el término Educación Física aparece por primera vez documentado en 1762 en la obra de J. Ballexserd (médico suizo de tendencia higienista), Díssertation sur l’éducation physique des enfants depuis leur naissance jusqu’à l’âge de leur puberté, que fue contemporánea del Emilio de Rousseau (Betancor, Vilanou, 1995). Fue en la Ilustración cuando la Educación Física encontró su identidad en lo pedagógico, ganando terreno por primera vez a lo utilitario (para vencer en la guerra, en su vertiente político-militar, o para sanar el cuerpo, en su vertiente médico-higienista). A pesar de ello, no será hasta el siglo XIX cuando aparezca como disciplina dotada de un método propio.


Así, dedicaremos más atención al período comprendido entre mediados del siglo XIX hasta la actualidad, señalando de las épocas anteriores aquellos aspectos que consideremos de relevancia con relación a las prácticas motrices y a la concepción del cuerpo, que puedan ayudar a la comprensión de la evolución de lo que ha sido el tratamiento de la Educación Física a lo largo de la historia.


1.1.1.   De la Antigüedad hasta el siglo XIX


Grecia clásica


Antes de referirnos a la Grecia clásica, cabe decir que hasta llegar a este período histórico, las prácticas motrices se vinculaban estrechamente a los distintos modos de producción (caza y pesca principalmente) y, por ello, a las actividades que garantizaban la supervivencia de la especie, las cuales fueron evolucionando en sus técnicas a la par que los ejercicios corporales que implicaban (Betancor, Vilanou, 1995).


La revolución neolítica implicó la aparición de las primeras sociedades sedentarias agrícolas, de manera que la actividad física se vinculará también a los rituales sociales y religiosos mediante danzas y juegos, que serán un factor de cohesión social. Por otro lado, el aspecto bélico (preparar el cuerpo para la guerra) será otra de las facetas que adquirirán los ejercicios corporales en esta época incipiente, que tendrá uno de sus puntos culminantes en la gimnasia militar de Esparta, ejemplo de sociedad militarista que pervivirá históricamente hasta la actualidad.


No será hasta el período clásico de la cultura griega, en Atenas, cuando se plan-tea el hecho físico como un elemento educativo:


“(...) como un aspecto importante de la formación integral del individuo y, también, como un reto lúdico y competitivo (...) en la sociedad griega clásica existía ya un ideal de educación del cuerpo que conforma una parte sustancial de la paideia” (Pérez Ramírez, 1993, p. 24).


En efecto, el concepto paideia expresa el ideal global de formación del individuo, donde existe un equilibrio entre lo físico y lo intelectual, con el objetivo de llegar al ideal educativo de la areté helénica, en el cual participaban tanto la belleza física como la bondad desde un punto de vista ético-moral. Por prime-ra vez nos hallamos ante una educación integral de la persona, donde los valores físicos y estéticos son indisociables de los espirituales. Por ello denominaron a los ejercicios corporales gimnástica, término utilizado por primera vez y que se impuso en su forma gimnasia a finales del s. XIX, reconociéndola como un elemento indisoluble de la paideia clásica helénica que recomendaba la gimnasia para el cuerpo y la música para el alma.


Todo ello condujo al ideal de hombre, producto de un equilibrio entre mente y cuerpo, que desarrolla su personalidad con el objetivo de hallar una moral en la belleza. Es en este período donde se afianza la olimpíada (de la que se tiene noticia desde el s. VIII a.C.) como certamen lúdico-competitivo que tenía también elementos religiosos (los vencedores como elegidos de los dioses).


Hipócrates contribuyó también a enriquecer los valores de la gimnástica mediante su vertiente médica. La escuela hipocrática consideraba el ejercicio físico como un elemento importantísimo tanto en el aspecto terapéutico como preventivo, complementado con la dieta, generando el primer modelo médico-higienista (retomado por el humanismo renacentista de los siglos XV y XVI). Esta tendencia fue seguida por Galeno, entre otros.


No obstante, la concepción de la educación (tanto en su consideración general como motriz) irá sufriendo cambios debido a varios factores de orden histórico, social y pedagógico. Así, Betancor y Vilanou (1995) apuntan algunas de estas razones:


1.   La progresiva profesionalización del deporte, juego que deviene simple espectáculo en el imperio romano.


2.   La secularización de la vida social.


3.   El descrédito de los atletas a partir del siglo IV a.C., cuando los filósofos destacan la dimensión intelectual (gramática, literatura, retórica) de la formación humana.


4.   La crisis de la época helenística, con la falta de referentes sólidos.


5.   La influencia de tradiciones orientales menos rígidas con relación a lo corporal.


6.   La intelectualización progresiva de los programas educativos.


Todo ello provocaría una crisis que empieza a reflejarse en la obra tardía de Só-crates, donde la idea de separar mente y cuerpo comienza a tomar forma. Será Platón quien confirme la ruptura entre lo corpóreo y lo intelectual, dando progresiva preeminencia en su obra a lo intelectual, siendo el cuerpo un mero continente de la sabiduría, justificando solamente la gimnástica como lo que permite que el cuerpo sea lo suficientemente sano para no perjudicar la perfección del alma, según aquella fórmula que dice que el cuerpo es la cárcel del alma. Su pensamiento optará definitivamente por una visión intelectualista de la educación en La República, obra que influenciará en toda la tradición filosófica posterior.


Aristóteles consolidará la ruptura educativa mente/cuerpo (limitando la gimnasia a funciones de mantenimiento de la salud y a la defensa de la ciudad), dando total preeminencia a la educación del alma. Será su obra un puente hacia el mundo helenístico-romano y, sin duda, a posteriores períodos históricos.


 


Roma


Heredera del pensamiento griego de la última época, donde el intelectualismo ya había relegado a la gimnástica a un segundo plano, con la civilización latina podemos afirmar que el concepto de paideia desaparece definitivamente:


“No existió entre los romanos un acuerdo sobre el papel que el cuerpo y su educación tenían que desarrollar” (Pérez Ramírez, 1993, p. 25).


Para los romanos el cuerpo era una fuente de placer o un instrumento sometido a la voluntad y la razón, siendo la militarización y la profesionalización claves en este período.


El progresivo desarrollo territorial de Roma, hasta llegar al Imperio, creó la necesidad de tener un ejército bien preparado, lo que posteriormente se conoció como gimnasia militar. Roma, pese a haber acuñado el famoso aforismo mens sana in corpore sano (Juvenal), hizo prevalecer el valor físico como una cualidad exclusivamente masculina y utilitarista (modelo que ha prevalecido con posterioridad).


Las diferencias (pese a las influencias mutuas) entre el mundo romano y helenístico se materializan especialmente en las olimpíadas y los juegos del circo. El pueblo romano, mucho más pragmático, prescindía de la espiritualidad de lo olímpico para celebrar juegos donde primaban el profesionalismo de los gladiadores y el espectáculo, que era utilizado, además, para garantizar el poder imperial, según expresaba la sentencia pan y circo.


En cuanto a la medicina, Galeno prestó atención al desarrollo los conocimientos que había hasta el momento y, al fijar sus servicios entre los gladiadores, podríamos afirmar también que Roma inicia lo que posteriormente sería la medicina deportiva.


Observemos cómo la influencia de los filósofos griegos y romanos se materializó en una merma progresiva de la importancia de la educación corporal en el contexto educativo. La obra de Séneca será significativa en este aspecto, deter-minando la subordinación del cuerpo al alma. Por ello, la gimnasia fue perdiendo paulatinamente su lugar en las instituciones escolares hasta desaparecer, casi por completo, con el cristianismo, para quien los juegos del circo eran una manifestación de la malignidad del diablo.


 


La Edad Media


Este período histórico se caracteriza por llevar el dualismo a su máxima expresión. “Es ya un lugar común el decir que la Educación Física murió con el cristianismo” (Benilde Vázquez, 1989, p. 62).


Podría decirse que la única pedagogía referida al cuerpo existe sólo para reprimirlo, ya que será el alma, el intelecto, lo que deba educarse. Los ejercicios físicos darán paso a los ejercicios espirituales. Esta rigidez en los planteamientos se dilatará a lo largo de siglos, y será una reacción ante el paganismo romano y sus excesos. Como reacción, el concepto de hombre, hasta el advenimiento del humanismo renacentista, irá ligado íntimamente a la espiritualidad. El cuerpo no será objeto de educación si no es para conseguir su dominio, sometido a la salvación del alma, y expresión de lo que aleja al hombre de la santidad. El cuerpo se ha convertido en el templo del alma.


En el único aspecto en que el cuerpo fue valorado positivamente es en su utilización para la guerra. El cuerpo como máquina al servicio de las múltiples contiendas que caracterizan a este período histórico, que llegó a dar tanta importancia a lo bélico que incluso se recreaba en las justas y torneos que la nobleza protagonizaba.


La iglesia no tardará en asumir la guerra, santificándola. Consecuentemente, el culto al cuerpo que pueda comportar la preparación de los ejércitos quedará justificado por la ampliación del territorio de dominio católico mediante las cruzadas. La guerra será santa contra el infiel, lo cual implica el desarrollo no sólo del ideal de caballería sino también el desarrollo de ejercicios como la caza o la hípica.


Podemos afirmar que ni en el ámbito pedagógico, ni médico, ni higiénico, la Edad Media aportó nada que fuera significativo para la evolución de la Educación Física.


 


Del Humanismo Renacentista a la Ilustración


Como período en el que se redescubre el mundo clásico griego y latino, el Renacimiento es una luz al final del túnel del medievo. El hombre vuelve a ser el centro de atención y, en consecuencia, su cuerpo irá ligado a esta nueva concepción del mundo.


La búsqueda del equilibrio del mundo clásico, la armonía entre el alma y el cuerpo, será un objetivo anhelado tanto por los filósofos y educadores como por los artistas y arquitectos, que irán a la consecución de un ideal estético-ético heredero de la paideia griega.


En este contexto, la educación vuelve a desarrollarse en un impulso es notable, y la Educación Física recibe de nuevo atención como parte de la educación del individuo, como medio para desarrollar sus capacidades, redescubriendo la antigua gimnástica griega. En este último aspecto destacan especialmente las figuras de Vergerio (de orientación militarista) y de Mercurialis (El Arte Gimnástico), de orientación médico-higienista, que redescubren las aportaciones de Galeno.


Pero será Victorino de Feltre el pedagogo que introduce la gimnástica en el currículum de su Casa Giocosa, lo que para muchos autores implica reconocerlo como uno de los promotores de los ejercicios físicos en la escuela, hecho que hace que algunos autores lo consideren el creador de la Educación Física moderna (Benilde Vázquez, 1989).


Así, la Educación Física deja de asociarse con la educación militar como único vínculo, y el cultivo del cuerpo será un valor apreciado tanto social-mente en el mundo de la aristocracia cortesana como desde el punto de vista médico y educativo. Destacan también, en el aspecto pedagógico en este período, Maffeo Vegio, Sadoleto, Rabelais, Luis Vives y Erasmo, que reclaman la presencia de los ejercicios físico-corporales en la formación de la juventud.


 


Aportaciones del Empirismo (s. XVII)


En este período de tránsito a la Ilustración, obligada es la referencia a Locke, que concibe la Educación Física como un medio que tiende a favorecer los fines de la educación. Su ideal educativo es el gentleman –“caballero”–, el hombre que goza y controla el equilibrio entre el cuerpo y el intelecto. Un ideal de hombre que vive en la ciudad, cerca de la corte, cuyos objetivos son un buen nivel de salud mediante la adquisición de hábitos, el dominio de su cuerpo para formar el carácter y la moral, y la recreación del espíritu para obtener diversión, descanso y equilibrio.


Sus ideas, expresión de lo que se ha denominado Utilitarismo inglés, modelo de la nueva Inglaterra que domina el mundo con sus colonias, han prevalecido en la sociedad británica hasta tiempos mucho más próximos.


 


La Ilustración


En el s. XVIII la Ilustración supuso una ruptura ideológica con la Europa tradicional aristocrática heredera de lo medieval, para convertirse en uno de los movimientos culturales e intelectuales más importantes y progresivos del mundo occidental.


En este período se reivindica definitivamente la educación integral del individuo, muy vinculado con el contacto directo con la naturaleza (Naturalismo). Recordemos, como se ha citado en la introducción de este capítulo, que es en este período cuando aparece por primera vez documentado el término Educación Física (Ballexserd, 1762).


Será pues en el Naturalismo donde el cuerpo cobre una importancia vital. El cuerpo será no sólo el medio de contacto con el entorno natural y sus leyes, sino que el alma, lo espiritual pero también lo natural, conectará a través del cuerpo con la naturaleza.


El cuerpo cobra así una importancia que le había estado negada, adquiriendo, el mismo nivel que el alma. El naturalista busca un equilibrio cuerpo-alma que hasta ahora no se había preconizado, ya que el racionalismo cartesiano había separado el cuerpo (res extensa) del alma (res cogitans).


Rousseau, mediante su emblemática obra L’Émile, aparece como principal representante del Naturalismo: la idea del buen salvaje, donde la cultura del cuerpo es básica en la educación del niño y del adolescente. Una educación que debe tender a la vuelta a la naturaleza educando los sentidos y la percepción. En cuanto a la Educación Física, la considerará como algo esencial en la educación. El cuerpo, como medio de desarrollo de la inteligencia y de contacto con la naturaleza, recibirá una educación encaminada al equilibrio vital del individuo como unidad (educación integral). Por todo ello Rousseau será considerado el padre de la Educación Física moderna, a pesar de que sus ideas sobre los ejercicios físicos no crearon un sistema propio, sino que expresaban su deseo de retorno a condiciones de vida más naturales (Benilde Vázquez, 1989; Lan-glade, de Langlade, 1983).


Ese marco teórico sobre la educación culminó con la publicación de la Pedagogía de Kant, ideas renovadoras que fueron llevadas a la práctica por los filósofos y pedagogos J.B. Basedow y J.H. Pestalozzi, para quienes la educación corporal es capital. En España, el coronel Amorós –que más tarde emigró a Francia– introdujo y adoptó las ideas educativas de Pestalozzi.


Basedow, fundador de la institución Philantropium de Dessau, que fue muy reconocida por sus contemporáneos, desarrolló sus actividades como un auténtico laboratorio pedagógico. En esta escuela se daba gran importancia a los ejercicios físicos como complemento necesario a la educación intelectual, que formaban parte, al igual que las otras materias, en la programación del centro, consiguiendo un plan educativo armónico e integral.


Con todo, el ilustrado más importante es Pestalozzi, seguidor de Rousseau pero con ideas distintas respecto a la necesidad de regresar a lo absolutamente natural. Pestalozzi aboga por un hombre autónomo y equilibrado en tres aspectos: cuerpo, corazón y razón. Equilibrado en lo moral (corazón), lo espiritual (razón) y lo físico (cuerpo). Cuando el desarrollo de una de las partes sea excesivo respecto a las otras dos, estaremos ante un desequilibrio antinatural. Así, en sus centros se da gran importancia a los juegos y ejercicios corporales sistematizados (la Gimnasia elemental) para conseguir una mayor disponibilidad motriz del niño. Posteriormente, añadiría otras utilidades de la gimnasia: la Gimnasia industrial, destinada a los niños que deberán trabajar en las fábricas, y la Gimnasia militar, precursora de lo que serían los batallones escolares.


Se puede observar que con la Ilustración y sus ideas sobre el hombre y la naturaleza se promovió una renovación pedagógica que contemplaba la gimnasia y otras actividades motrices como parte fundamental de la educación del niño, influencia que ha llegado hasta nuestros días.


1.1.2.   Las Escuelas y los Movimientos Gimnásticos (s. XIX-XX)


Las Escuelas


A partir de los nuevos planteamientos de la Ilustración, en la Europa central y nórdica surgen cuatro escuelas (Langlade, de Langlade 1983) que desarrollan de manera práctica, desde diversas perspectivas, el tratamiento educativo de la conducta motriz. Este autor distingue cuatro zonas geográficas en el tratamiento de la sistematización de los ejercicios corporales, donde destaca el tratamiento anatómico-fisiológico de tres de estas escuelas.


Tres circunstancias favorecen este desarrollo según Vizuete (1997):


1.   La democratización de la enseñanza (menor influencia de la iglesia en el mundo educativo).


2.   El avance de la medicina en anatomía y fisiología.


3.   La evolución de las técnicas de preparación y de desarrollo de las capacidades físicas para el combate en los ejércitos.


La Escuela Alemana


De carácter militarista y con la voluntad de crear una ciudadanía de claros valores nacionales patrióticos y de cohesión social, como reacción cultural al individualismo de la Ilustración y política frente al expansionismo de Napoleón, se crea el Turnkunst, que sustituye al concepto Gymnastik. Este sistema educativo, de claro signo totalitario, está dirigido a todos los alemanes sin distinción de clase y es definido como obra humana y patriótica.


Este método se distinguía además por la utilización de aparatos y se considera el origen de la gimnasia deportiva actual; su carácter era claramente paramilitar, llegándose a practicar en las escuelas en los denominados batallones escolares, y en grandes y multitudinarias demostraciones gimnásticas para conmemorar los acontecimientos nacionales.


Este sistema es adoptado por los países de la órbita alemana hasta principios de la I Guerra Mundial, y su ideólogo principal es Friedrich-Ludwig Jahn. Las ideas de Jahn tuvieron una aceptación que hizo perder influencia a las de Guts Muths, considerado padre de la gimnasia moderna, cuyas ideas estaban impregnadas del filantropismo de Basedow, y que sí tuvieron repercusion por su valor pedagógico en el resto de Europa gracias a la publicación de varias obras, entre las que destaca Gymnastik für die Jugend, donde inventaba diversos implementos y aparatos y adecuaba los ejercicios a la edad, sexo y morfología de las personas, reflejando en su obra aspectos del naturalismo roussoniano como parte fundamental de la educación.


La Escuela Sueca


Franz Natchtegall divulgó en Escandinavia las ideas de Guts Muths, creando lo que se dio a conocer como Movimiento gimnástico sueco. Se introduce en 1801 la gimnasia como asignatura en la enseñanza primaria y después se funda el Instituto militar de gimnasia, pionero en su época, así como el Instituto civil de gimnasia. Este proceso culminó con la fundación del Real Instituto Central de Gimnasia de Estocolmo, que fue considerado como la primera Escuela Normal de gimnasia para la formación del profesorado.


Entre sus seguidores destaca especialmente P.H. Ling, que establece las bases de la que después se denominará Gimnasia Sueca, basada en criterios anatómico-fisiológicos y centrada en fines correctivos, que da a la gimnasia el valor de herramienta para el modelaje corporal, posibilidades ya intuidas en su día por Pestalozzi. A él se debe la propuesta del ejercicio analítico de la gimnasia sueca. Destaca su obra póstuma Fundamentos generales de gimnasia (1840), donde se recogen todas sus aportaciones respecto a la corrección de los vicios posturales, especialmente entre los jóvenes universitarios y en edad militar. Fue el fundador del Real Instituto Central de Gimnasia de Estocolmo, asegurando la formación de personal docente, y que fue el centro más prestigioso de Europa. Su categorización de la gimasia se hizo clásica: pedagógica, militar, médica y ortopédica y estética.


Hjalmar Ling, su hijo, sistematizó, ordenó y completó la obra de su padre y creó las tablas gimnásticas que ponían de manifiesto la necesidad de trabajar el cuerpo en su totalidad, desarrollando un esquema gimnástico propio que tuvo gran influencia posterior, basado en los conocimientos médico-higiénicos y sin perder de vista su carácter educativo. Es considerado el padre de la gimnasia escolar ya que centró sus trabajos en la infancia, completando la tarea iniciada por su padre entre adolescentes y jóvenes.


La Escuela Francesa


La Escuela Francesa se distingue por su dimensión militarista, encabezada por Francisco Amorós, Coronel del ejército español y exiliado en París. En España había dirigido el Real Instituto Pestalozziano de Madrid (1806), considerado el creador del movimiento gimnástico español. Su gimnasia está influenciada por ejercicios de Pestalozzi, Guts Muths y principalmente de Jahn (en lo que se refiere al valor moralizante y concepción militar), dando predominancia a la utilización de aparatos y a la fuerza muscular. Como innovación, propone la demostración por el monitor acompañada por cánticos para hacerla más atractiva.


El movimiento amorosiano tuvo gran aceptación en la vida civil y militar fran-cesa. En 1850, mediante iniciativa legislativa, se había incluido la gimnasia como materia voluntaria en las escuelas primarias y normales.


Pero dado que su gimnasia no tenía una finalidad escolar, y como era impartida por suboficiales del ejército sin preparación docente, todo ello provocó que otros autores reaccionaran iniciando otras vías de investigación que hicieron evolucionar a la Escuela Francesa a lo largo del siglo XX, tal y como se desarrollará cuando nos refiramos al Movimiento del Oeste.


A pesar del éxito de sus propuestas, Amorós contó como detractor y rival directo con P.H. Clias, que propuso un método más pedagógico al estilo de Guts Muths. En su obra Gymnastique Elémentaire (1819) critica a Amorós por su carácter militar y las exigencias corporales.


La Escuela Inglesa


A diferencia de las anteriores, la Escuela Inglesa no es exactamente una escuela gimnástica ya que no tiende a una sistematización de ejercicios. La Escuela Inglesa es la representante de la corriente deportiva, que introduce el juego, el atletismo y los deportes en el sistema educativo.


Es Thomas Arnold, teólogo y pedagogo, director de la escuela Warwicks Hire de la localidad de Rugby (1828), el que introduce el deporte en el ámbito escolar, iniciando una reforma en el sistema educativo, en contraposición a las rígidas disciplinas escolares inglesas de la época.


Arnold incluye en el sistema educativo inglés los deportes, principalmente de equipo, las actividades atléticas y juegos ya practicados por la burguesía y la nobleza, adaptándolos a sus propios fines, impregnados de una educación moral y religiosa. Pretende inculcar sentimientos de nobleza y honradez entre los jóvenes (fair-play), formando y fortaleciendo su carácter y su personalidad, persiguiendo el ideal de gentleman y retomando la idea empirista de Locke. Busca que los jóvenes se organicen por sí mismos, que tomen sus propias decisiones en el terreno de juego y que encuentren en el trabajo en equipo y en sus asociaciones una forma de cohesión social y de respeto a los valores de la comunidad.


Si bien sus ideas fueron divulgadas por Inglaterra, Arnold fue muy criticado por la iglesia anglicana (por las posibles implicaciones inmorales del deporte), por el estamento médico (que cuestionó la conveniencia de ejercicios tan intensos) y por los educadores, que argumentaban que el ejercicio físico iría en detrimento del desarrollo intelectual de los alumnos, amenazando su inteligencia. Pese a esta oposición inicial, finalmente el deporte fue incluido en las escuelas británicas y en las universidades, facilitando el establecimiento del deporte moderno, sistematizando los reglamentos y organizando competiciones entre centros de Inglaterra.


Las ideas de Arnold sobre el pensamiento de Pierre de Coubertain serán una clara influencia para la recuperación de los Juegos Olímpicos y para la promoción del deporte escolar en el resto de Europa.


Los movimientos gimnásticos


Los movimientos gimnásticos suponen la evolución de las escuelas del siglo XIX hasta mediados del XX. En este sentido, Langlade y de Langlade (1983) también establecen un criterio geográfico para explicar las distintas tendencias que en este sentido existieron:


–    El Movimiento del Centro (Alemania, Austria y Suiza).


–    El Movimiento del Norte (Escandinavia).


–    El Movimiento del Oeste (Francia).


Por su complejidad, hemos optado por una presentación esquemática de dichos movimientos, en razón de su especificidad gimnástica y porque suponemos su exposición exhaustiva no un hecho determinante para la comprensión de la situación actual de la Educación Física.


El Movimiento del Centro (Alemania, Austria y Suiza)


Este movimiento es el impulsor de la Teoría Rítmica de Dalcroze, la gimnasia rítmica femenina o gimnasia moderna, y la gimnasia escolar austríaca. Las dos primeras son consideradas manifestaciones de tipo artístico-rítmico-pedagógico. La última se considera una manifestación técnico-pedagógica.


A Dalcroze se le debe la creación de la rítmica y el haber trabajado sus posibilidades educativas, y será su discípulo Bode, bajo su influencia, el creador de la gimnasia rítmica deportiva. Esta corriente es un movimiento específicamente femenino en su origen, pero que influirá posteriormente en la gimnasia masculina. Su motivación fue principalmente artística y expresiva, a la búsqueda del ritmo natural del movimiento (euritmia), como respuesta a los ejercicios tanto mecanicistas como de carácter analítico de la escuela de Ling. Tanto Duncan (danza natural) como Laban y Wigman (danza expresionista) y Medau siguen la tendencia de Bode.


Gaulhofer y Streicher crean la gimnasia escolar austríaca, denominada también gimnasia natural. El trabajo de estos pedagogos supone la recuperación de las aportaciones de Guts Muths y son una reacción ante los estereotipos creados por Ling. Este método introduce las formas naturales y jugadas con la finalidad de educar de manera integral al niño, planteando soluciones al área de Educación Física alejada de concepciones gimnásticas. Los trabajos de Gaul-hofer y Streicher son continuados por Burger y Groll, creando una sistemática de ejercicios pedagógicos.


El Movimiento del Norte (Escandinavia)


Incorpora los métodos gimnásticos de la Escuela Sueca de Ling y crea la Gimnasia Neosueca, caracterizada por su finalidad formativa y estructura educativa.


En sus planteamientos conjuga manifestaciones técnico-pedagógicas representadas por Björksten, Bukn y Falk, la manifestación científica de Lindhart y, en una posición intermedia, Thulin, adoptando una posición ecléctica.


Las principales aportaciones que realizaron los autores citados anteriormente fueron: Björksten, el ritmo y la vivencia del movimiento; Bukn, el dinamismo y la flexibilidad; Falk, el componente lúdico-recreativo; Lindhart, la investigación fisiológica; Thulin, la naturalidad en los movimientos, proponiendo ejercicios en forma de juego y de cuento, bajo la influencia de la gimnasia escolar austríaca. Todas estas aportaciones acabaron integrándose en la corriente lingiana, conformando lo que se conoce como Gimnasia Neosueca, elevando el valor de la gimnasia como una expresión educativa, caracterizándose por: mayor suavidad en sus formas y métodos, mayor expresividad y naturalidad del movimiento, y por la transformación de los ejercicios analíticos en sintéticos. Todo ello contribuyó a un mayor acercamiento a la realidad escolar.


El Movimiento del Oeste (Francia)


Agrupa las aportaciones técnicas surgidas de la Escuela Francesa, dividiéndose en dos tipos de manifestaciones: la científica y la técnico-pedagógica.


La vertiente científica está representada por: Marey, dedicado al estudio del movimiento mediante estudios cronofotográficos y gráficos; Langrage, que estudió el efecto fisiológico e higiénico de los ejercicios, y Tissié, que divulgó el pensamiento de Ling en Francia. Su visión tan médica de los ejercicios físicos fue en detrimento de la profundización pedagógica, quedando sus aportaciones limitadas a conceptos de salud y enfermedad (visión terapéutica).


Demeny, discípulo de Marey, que profundizó en el campo práctico de los ejercicios gimnásticos, fue una figura situada entre las dos tendencias citadas, introduciendo lo que se denominó gimnasia funcional, basada en el equilibrio ideal entre el desarrollo fisiológico, nervioso y psíquico mediante movimientos naturales y aportando una propuesta de educación integral de la formación gimnástica.


En la vertiente técnico-pedagógica situamos la figura de Hébert, que, inspirado por Rousseau, fue el creador del Método Natural, basado en las actividades del hombre primitivo en contacto con la naturaleza, que fue la máxima expresión de la Escuela Francesa a principios del presente siglo. Se define como:


“Acción metódica, progresiva y continua, desde la infancia a la edad adulta, teniendo por objeto asegurar un desarrollo físico integral; acrecentar la resistencia orgánica; poner de manifiesto las actitudes de todos los géneros de ejercicios naturales y utilitarios indispensables (marcha, carrera, salto, cuatro pies, trepar, equilibrismo, lanzar, levantar, defensa, natación); desarrollar la energía y todas las otras cualidades de acción o viriles; en fin, subordinar todo lo adquirido y viril, a una idea moral dominante: el altruismo” (Langlade, de Langlade, 1983, p. 272).


Hébert considera que la gimnasia fomenta movimientos artificiales, estereotipados y abstractos e insiste en que el deporte desnaturaliza los movimientos en beneficio de los reglamentos y la obtención del triunfo.


En definitiva, Hébert propone una pedagogía innovadora próxima a la Escuela Nueva y alejada de lo que se entendía en aquel momento por gimnasia, y más próxima al actual concepto de Educación Física.


Consecuencias de las escuelas y movimientos


•    Es común, a partir de las aportaciones de las escuelas y sus movimientos, determinar la existencia de tres corrientes o sistemas gimnásticos:


–    Los sistemas naturales, cuyo máximo representante es Hébert con su Método Natural.


–    Los sistemas rítmicos, mediante la manifestación artístico-rítmico-pedagógica del Movimiento del Centro (con Bode como máximo exponente).


–    Los sistemas analíticos, representados por la Escuela Sueca y Neosueca, con su origen en los trabajos de P.H. Ling.


Éstos, junto a la corriente deportiva que impulsa Arnold en Inglaterra, originan la llamada Guerra de los métodos (Benilde Vázquez, 1989), que se ha extendido hasta nuestros días con el surgimiento de nuevas tendencias que posteriormente desarrollaremos en el apartado 1.1.4.


•    En el siglo XIX el término Educación Física fue desplazado por el de gimnasia, llegándose a utilizar como sinónimos dada la gran influencia de las corrientes gimnásticas europeas. La Educación Física se institucionalizó en la Europa occidental, con la inclusión en el currículo escolar de las clases de gimnasia obligatorias, especialmente en secundaria (cursada general-mente por los hijos de la burguesía).


Pero no es hasta finales de ese siglo cuando, con las aportaciones de Demeny y Hébert, el término Educación Física se recupera tal y como hoy lo utilizamos, a pesar de que todavía, popularmente, se mantiene la confusión entre ambos términos.


•    Los movimientos gimnásticos, no obstante, evolucionan para configurar el concepto más amplio de Educación Física que a mediados del siglo XX culmina su institucionalización, y que es aceptada por el ámbito científico y pedagógico. Su consolidación tiene lugar con la creación de centros y facultades universitarias de Educación Física.


1.1.3.   La Educación Física escolar en España desde el siglo XIX hasta la actualidad


Creemos interesante detenernos en la evolución de la Educación Física en España en este período, ya que es en el siglo XIX cuando se afianza como disciplina educativa. La razón principal es la voluntad de aproximarnos lo más posible a nuestra realidad, realizando este breve pero necesario recorrido para comprender los condicionantes que han determinado el tratamiento de la Educación Física en España, y que pueden ayudar a aproximarnos tanto a su concepto como a su situación actual, que más tarde desarrollaremos.


“Es precisamente la fuerza de su presencia histórica [de los contenidos de la Educación Física escolar] una de las justificaciones que se emplean para presionar a favor de la inclusión de determinados contenidos en el currículo de un área de conocimiento, y sin embargo se desconoce esa historia a la que se alude (…)” (Hernández Álvarez, J.L., 1996, p. 53).


Tanto Devís (1996) como Hernández Álvarez (1996) reconocen la existencia de presiones sobre la definición de la Educación Física escolar en España en el currículo de la LOGSE (Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo, 1990), destacando como una de ellas la propia historia de la Educación Física como área curricular.


Por ello, de manera deliberada, anteponemos este punto a la síntesis de las corrientes contemporáneas en Educación Física, ya que facilitamos una vision evolutiva que va de lo general a lo concreto y que sin duda ayuda a la comprensión general de la presente obra.


En este apartado nos basaremos, entre otras, en las aportaciones de Bantulà, Bosom, Carranza y Monés (1997), que nos ofrecen un exhaustivo análisis de la evolución de la Educación Física durante este período.


Para desarrollar este análisis, tomaremos como puntos de referencia la legislación, la formación del profesorado y la realidad de las escuelas en los siguientes períodos:


–    El siglo XIX.


–    De 1900 hasta la Guerra Civil.


–    El régimen franquista (1936-1978).


–    Desde la Constitución de 1978 hasta nuestros días.


El siglo XIX: primeras iniciativas


En la Europa del XIX, la presencia de la Educación Física en la escuela primaria (ya de por sí deficitaria) era casi inexistente, y sólo se le prestaba atención en la enseñanza secundaria. En España la situación no era, ni mucho menos, mejor. No es hasta mediados del siglo XIX cuando aparece, con la denominación de Gimnástica y de Higiene, la Educación Física en la legislación educativa de Enseñanza Secundaria, con una evidente inspiración en la legislación francesa, como hemos visto, bajo la influencia militarista de Amorós.


Previa a la aparición de esta norma, el reformador Jovellanos, en 1809, propone al Gobierno la obligatoriedad de la Educación Física como parte indisoluble de la educación del individuo. Desgraciadamente, esta iniciativa de reconocimiento educativo de la materia se paraliza con el proceso de la restauración de la monarquía absoluta (Fernando VII), que impidió su aplicación en una sociedad conservadora que, en general, no compartía el entusiasmo europeo por el desarrollo de las ideas progresistas. En la propuesta de Jovellanos destacaba:


1.   La obligatoriedad de su práctica, como base de una población disciplinada y productiva al servicio de la grandeza del Estado.


2.   La concepción higienista y moral del ejercicio físico, las actividades al aire libre y los juegos, como fuente de salud y bienestar para la población, de clara influencia francesa e inglesa.


3.   Su objetivo principal giraba alrededor del desarrollo de lo que ahora conocemos como capacidades condicionales y las habilidades coordinativas.


4.   Reconocía la necesidad de unas estructuras docentes y de un personal especializado para su docencia.


Si revisamos la normativa vigente que regulaba la formación del profesorado, observamos que no es hasta el 29 de enero de 1838 cuando inicia su funcionamiento la primera Escuela Normal en España, concretamente en Madrid, y que progresivamente se extendieron por el resto del territorio español. Pese a ello, en sus programas no figuraba la Educación Física como asignatura obligatoria.


Finalmente, es en 1883 cuando es aprobada por los liberales (próximos a la Institución Libre de Enseñanza y a Francisco Giner) la denominada Ley Becerra (que debe su nombre a Manuel Becerra, su defensor en las Cortes), la cual retoma la iniciativa pedagógica que en su día defendiera Jovellanos, por la que se instituía la Gimnástica en la enseñanza secundaria. Esta norma creó la necesidad de formación de especialistas en la materia, lo que se materializó en el primer centro para formar a titulados (1887): la Escuela Central de Profesores y Profesoras de Gimnástica, con el objetivo de instruir a los futuros profesores de Educación Física de escuelas e institutos. No obstante, las drásticas reducciones presupuestarias de 1892, a instancias de los conservadores, obligaron a clausurar esta escuela.


“No deja de ser relevante el hecho de que en un país que tanto ha descuidado la formación profesional del profesorado de educación secundaria, se pudiese contar en 1883 con una institución específica para la formación del profesorado de Educación Física en los institutos. Aunque no es menos cierto que lo fallido de la iniciativa deja bien a las claras el grado de excentricidad de la misma, respecto de las necesidades verdaderamente sentidas, de las inquietudes y expectativas sociales en materia de educación (…)” (Martínez Navarro, 1995-96, p. 127).


También es sorprendente que el programa oficial no tuviese un planteamiento pedagógico renovador, ya que seguía anclado en la influencia de la escuela sueca, lejos de las iniciativas pedagógicas innovadoras de la Institución Libre de Enseñanza.


Todo lo comentado hasta el momento tuvo una repercusión casi nula en la realidad escolar, situación que continuó hasta entrado el siglo XX, donde sólo en sectores minoritarios se prestó atención a la materia ya que, socialmente, se percibía como un mal foráneo (por la influencia francesa) y cuya obligatoriedad en la docencia era cuestionada por los sectores conservadores aferrados a la tradición.


De 1900 hasta la Guerra Civil (1936-1939)


Esta situación de marginalidad de la materia en la enseñanza oficial prosigue en los inicios del siglo XX. Cabría destacar el Real Decreto de 23 de octubre de 1898, donde se regulaba el funcionamiento de las Escuelas Normales en un nuevo plan de estudios. En él, las tres titulaciones existentes (elemental, superior y normal) incluían la asignatura Higiene y Gimnasia.


Con la creación en 1900 del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, cuya titularidad ostentaba García Alix, de nuevo se reforman los programas de las Escuelas Normales, donde la Educación Física no será una asignatura obligatoria.


Esta presencia irregular de la materia en los programas variará en algunos matices, pero sin dejar de ser una asignatura situada en la marginalidad curricular. De hecho, en el plan de 1914 (que incorporó significativas modificaciones) la Educación Física sólo aparece en el primer y segundo año de los cuatro que marcaba el plan de estudios.


Pero es en 1919 –tras la Primera Guerra Mundial– cuando un cambio importante se opera en la enseñanza oficial. Se crea la Escuela Central de Gimnasia de Toledo, dependiente directamente del ejército y cuyo objetivo era la educación castrense. Entre sus objetivos figura el implantar planes y métodos de Educación Física en toda España y la formación de profesores, instructores y monitores, asumiendo también la capacitación de los maestros nacionales. No obstante, la población civil sólo podía acceder a la formación de profesor (siempre y cuando contara con una titulación universitaria). Esta situación se mantendrá durante la dictadura de Primo de Rivera, que promoverá la Gimnástica o Gimnasia con carácter obligatorio, impartida principalmente por personal militar, planteada como un instrumento para educar a la ciudadanía a imagen de la milicia, expresión de fuerza y disciplina que se denominará Educación Física Nacional.


La proclamación de la segunda República en 1931 supone la ruptura con el pasado. Una renovación ideológica, política y pedagógica que tendrá también su reflejo en la Educación Física. Según Pastor (1999), este cambio se concreta en:


–    La instauración de la Escuela Nacional de Educación Física (1933), que dependía orgánicamente de la Facultad de Medicina y de la Sección de Pedagogía de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central de Madrid.


–    La creación del Institut Català d’Educació Física i Esport (Instituto Catalán de Educación Física y Deporte) en 1935, antecesor de la Academia de Educación Física de la Generalitat de Cataluña.


Como consecuencia, la repercusión social de estas iniciativas se materializa en un mayor interés hacia la Educación Física. Como muestra de ello destaca la contratación en los centros escolares de profesorado civil especializado y el desarrollo de un tejido asociativo que mostrará especial interés por una concepción del cuerpo saludable (una de sus expresiones, de clara influencia europea, serán las playas nudistas, la vida al aire libre, o la incipiente importancia que empezará a tomar la Educación Física femenina).


Estas iniciativas, cuyo objetivo era el dar un espacio propio a la disciplina otorgando un carácter civil a la profesión, se vieron truncadas por el estallido, en 1936, de la Guerra Civil. No obstante, en el plan profesional de los estudios de Magisterio de 1931, la Educación Física aparece en el tercer curso como Educación Física y juegos infantiles, manteniendo el carácter marginal de la asignatura.


En el período republicano, en Cataluña conviven de manera simultánea tres propuestas educativas, distanciadas de la escuela tradicional, que conciben la Educación Física como parte importante de su proyecto educativo y que por su especificidad creemos adecuado señalar:


1.   Los centros escolares privados regentados por diferentes comunidades religiosas, cuyo modelo era utilitario, en el sentido de que la práctica física suponía una acción moral que ejercía influencia en la formación de la personalidad y el carácter de los alumnos. La mayoría del alumnado de estos centros estaba formado por los hijos de las clases dominantes, destacando especialmente las escuelas dependientes de los padres escolapios, maristas, jesuitas, etc. Fueron estos centros los que iniciaron la promoción de deportes como el baloncesto y el fútbol y, posteriormente, voleibol, balonmano y atletismo.


2.   Las escuelas que surgieron de las concepciones radicales de izquierda (ateneos y otras formas asociativas nacidas del movimiento obrero). Tanto los centros que nacieron de una concepción libertaria, anarquista, marxista, republicana, como los ateneos no libertarios, mostraban una preocupación especial por la actividad física como parte de la educación integral del individuo. Generalmente, ésta se expresaba en el contacto con la naturaleza, como fuente de salud e higiene para los niños, y como compensación al sedentarismo que suponían las largas jornadas laborales de los adultos. Desde su punto de vista, la educación tenía que ser integral, racional, mixta y libertaria (en el sentido del amor y el respeto por la libertad de los demás). Destaca en este movimiento la Escuela Moderna de Ferrer i Guàrdia.


3.   La Escuela Nueva, movimiento que llegará incluso a influenciar con su modelo pedagógico a los dos sectores educativos anteriores. Considerará también la Educación Física como parte inherente de la educación integral del individuo en un estrecho vínculo con la naturaleza. Así, ocuparán un lugar preeminente el juego y las excursiones al mar o a la montaña, como potenciadores del libre movimiento natural del alumnado. La Escuela Nueva rechazará el ejercicio estereotipado, apostando por la pedagogía activa, primando la espontaneidad, la exploración motriz y el aprendizaje por descubrimiento, potenciando la iniciativa en la acción y alejándose de la pedagogía verbalista y receptiva tradicional. La Escuela Nueva influenció también de manera determinante a la acción educativa desarrollada en los centros públicos dependientes del Ayuntamiento de Barcelona (Lleixà, 1998).


El régimen franquista (1936-1978)


“Estas enseñanzas [la Educación Física escolar] se han identificado, durante mucho tiempo, como la clase de gimnasia, denominación aún no erradicada del vocabulario al uso de muchos escolares. La impartición de las clases, sobre todo en ciertos períodos (años 50-60), se hallaba revestida de unos esquemas formales paramilitares y su talante y contenidos eran clara-mente espartanos. Su lógica interna promovía de una manera bastante explícita una serie de valores obviamente vinculados a la ideología del régimen político imperante, materializados en las clases formadas en filas y columnas, obedeciendo al unísono las instrucciones del líder-profesor, etc. El contenido lúdico de dichas clases era inexistente o muy escaso, ya que de lo que se trataba era de conseguir objetivos fundamentalmente utilitarios, morales e ideológicos” (Sánchez Bañuelos, 1996, p. 91-92).


Obviamente, la derrota republicana en la contienda civil y la instauración de la dictadura franquista –con la connivencia y respaldo de los regímenes totalitarios (Alemania e Italia)– supuso un importante paso atrás en las concepciones pedagógicas progresistas. La evidente influencia fascista en las primeras épocas se materializó en una lamentable concepción militarista de la educación, que otorgaba una función esencial a la Educación Física, como una expresión más de la instrumentación de toda la vida social, moral, religiosa y política –e incluso racial– del país.


Así, la Educación Física escolar se sometió exclusivamente a los dictados del Frente de Juventudes (cuya ley fundacional data de 1940). Su dependencia orgánica estaba situada en la Falange Española Tradicionalista –FET– y de las JONS (Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista). Dicha organización se responsabilizaba de la educación de los niños desde que cumplían los 7 años hasta su ingreso en el ejército, y las niñas dependían de la denominada Sección Femenina (de los 7 a los 17 años). Si en las niñas lo fundamental era la educación para ser buenas amas de casa, tal y como las concebía el régimen, en el caso masculino sí se daba mucha importancia a la Educación Física como preparación a la disciplina militar, a imagen de lo que había ocurrido en Italia bajo Mussolini y en la Alemania de Hitler.


Como dato significativo, la Ley de Educación Primaria de 1945 señalaba tres tipos de contenidos: de tipo instrumental (Lectura y Expresión Gráfica), complementarios (Naturaleza, Música, etc.) y formativos (Educación Física, Formación Religiosa, Formación del Espíritu Nacional, Geografia e Historia).


En este contexto se crea la Academia Nacional de Mandos José Antonio en Madrid (1942). Se trataba de una escuela exclusivamente masculina dedicada a la formación de profesores de Educación Física.


En cuanto a la formación del profesorado femenino, en 1950 se funda la primera escuela de instructoras Escuela Nacional de Instructoras para Juventudes Isabel la Católica y, en 1957, la Escuela Nacional Ruiz de Alda, dependiendo ambas de la Delegación Nacional de la Sección Femenina. Sus alumnas serían las encargadas de impartir Educación Física en las escuelas, locales de Falange, albergues de verano, etc.


Con relación a las escuelas de Magisterio, no sorprende que la asignatura continúe en una situación de marginación curricular, recibiendo a lo largo de los años distintas denominaciones: en el plan de 1942, Gimnasia en el primer curso y Gimnasia y recreo en el segundo; en el plan de 1945, Educación Física y deportes a lo largo de los tres cursos, y en el plan de 1950, Educación Física y su metodología (también en los tres cursos).


Vizuete (1997) relaciona las principales características de la concepción de la Educación Física hasta 1960:


–    Obligatoriedad.


–    Promoción política del régimen.


–    Segregación de sexos (influencia sueca en lo masculino y neosueca en lo femenino), traduciéndose en una actividad física gimnástica caracterizada por tablas de ejercicios analíticos y formaciones de tipo militar. En las actividades femeninas generalmente se incluía el ritmo como recurso plástico.


–    Moralizante en las actitudes y hábitos de la población.


–    El juego y el deporte de importancia secundaria en lo pedagógico.


–    Exaltación de la raza.


–    Profesorado instruido por los centros falangistas.


–    Monopolio científico e ideológico.


Los deportes, casi exclusivamente de carácter masculino y en centros privados, fueron promocionados en horario extraescolar mediante los Juegos Escolares, que se convirtieron en un campeonato de prestigio entre los centros. Su importancia frecuentemente eclipsaba a la propia sesión de Educación Física, que a menudo se convertía en un espacio escolar de preparación para dichos juegos.


En 1961 el Frente de Juventudes pasa a denominarse Delegación Nacional de Juventudes, perdiendo progresivamente la influencia que hasta el momento había ostentado con relación a la formación cívico-política (conocida por FEN –Formación del Espíritu Nacional–) y la Educación Física.


El reflejo legal de todo ello es la Ley Elola-Olaso, de Educación Física y Deportes, de 23 de diciembre de 1961. Esta ley sienta las bases de cambios en el sistema (Bantulà, Bosom, Carranza, Monés, 1997):


–    Creación del Instituto Nacional de Educación Física y Deportes (INEF en 1963).


–    Reconocimiento de la independencia del COE (Comité Olímpico Español).


–    Dotación de recursos estables para el deporte.


–    Potenciación de la práctica deportiva con ventajas y exenciones fiscales a las industrias o empresas que lo potenciaban.


Pese a estos cambios, la Escuela Nacional de Mandos José Antonio y la Escuela Central de Educación Física del Ejército (de formación masculina), así como la Escuela Nacional Ruiz de Alda (de formación femenina), seguirán siendo reconocidas, considerándolas colaboradoras del INEF y teniendo sus títulos convalidación con los emitidos por dicho instituto1.


Así, a partir de los años sesenta los leves indicios del aperturismo político (especialmente en lo que se refiere a las relaciones internacionales) se reflejan en la influencia de la rítmica en las actividades físicas dirigidas a la población femenina. En cuanto a la población masculina, destacan las concepciones alemanas y austríacas (1965), así como la introducción del deporte escolar institucionalizado, que fue ganando progresivamente terreno a la gimnasia sueca. El deporte (el fútbol principalmente) aparecerá también promocionado como espectáculo de masas y como medio de cohesión/control social, gracias, también, al concurso de la radio y televisión.


Con relación a la formación del profesorado, el plan de 1967 contempla en sus dos primeros cursos la asignatura Educación Física, sin incluir la denominación de Didáctica de… tal y como sucedía con la mayoría de las asignaturas.


Esta evolución se hace patente en el tardofranquismo con la Ley General de Educación y Financiación del Sistema Educativo de 1970, que incluye en el sistema educativo a toda la población española, creando la EGB (Enseñanza General Básica). Por vez primera se sientan las bases de la presencia de la Educación Física a lo largo de todo el ciclo formativo, reconociendo su valor en la educación integral del individuo y alejándose de la concepción militarista que caracterizó los inicios del régimen. No obstante, el espíritu de la ley no se reflejaría en la realidad, siendo la Educación Física una materia no reconocida como área educativa y, por tanto, en situación todavía precaria. A pesar de ello, en el plan de estudio de las Escuelas Normales de 1971 se contempla ya la asignatura como Didáctica de la Educación Física (en el tercer curso de las cinco especialidades: Preescolar, Ciencias Humanas, Filología, Ciencias Experimentales y Matemáticas).


Desde la Constitución de 1978 hasta nuestros días


“El ocaso del franquismo y el nuevo marco político que delimita la Constitución Española de 1978 impondrán una revisión crítica y total de la Educación Física, de su espacio profesional y de sus profesionales” (Pastor, 1999, p. 23).


Tras el referéndum constitucional del 6 de diciembre de 1978, España ingresa en la órbita de los países democráticos occidentales, consolidando un marco jurídico-político basado en un Estado social y democrático de derecho. Poco antes, con el Real decreto de 27 de agosto de 1979, se crea el Consejo Superior de Deportes, concebido como el organismo donde convergen todas las competencias estatales en la materia, dependiente del Ministerio de Cultura.


La superación de las instituciones franquistas obligará a reformular la norma-tiva educativa, que a partir de este momento deberá tener en cuenta la division territorial en Comunidades Autónomas (CCAA). Estos cambios se materializan a través de los programas renovados de la EGB, que incluirán niveles básicos de referencia2, con el doble objetivo de garantizar los valores y principios constitucionales y asegurar la homologación del currículum en todas las CCAA.


A través de la Ley de la Cultura Física y del Deporte de 31 de marzo de 1980, se desarrollan los objetivos marcados por el texto constitucional, definiendo el concepto de actividad física desde un punto de vista progresista, delimitando lo que será un nuevo espacio profesional civil y responsabilizando a la Universidad de su formación. Así, será el INEF el encargado de instruir a los nuevos titulados, desapareciendo los que hasta el momento habían sido centros colaboradores. También se dictarán procedimientos de convalidación universitaria, que finalizarán con un proceso de homogeneización de todos los profesionales; el primer indicador de la nueva identidad de la profesión será la aparición de los Colegios Profesionales.


En cuanto a la realidad escolar, la Ley de 1980 reconoce la Educación Física como parte imprescindible en la formación integral de la persona y que, juntamente con el deporte, son derechos que amparan a toda la población. Como la propia Ley indica en su artículo 6, punto 1:


“La Educación Física se imparte con carácter obligatorio en los niveles de Enseñanza Preescolar, Educación General Básica, Bachillerato, Formación Profesional y Educación Especial, de acuerdo con lo establecido en la Ley General de Educación y Financiamiento de la Reforma Educativa.


La ordenación y organización de la enseñanza de la Educación Física dentro del Sistema Educativo no universitario corresponde al Ministerio de Educación.


A los Centros Docentes dependientes de dicho Ministerio corresponde fomentar la creación de asociaciones para desarrollar el deporte escolar”.


En los primeros años de su aplicación, la intencionalidad legal en los centros públicos no fue aplicada con el rigor pedagógico que cabría esperar, reproduciendo el modelo de asignatura marginal que se había dado hasta el momento.


Según apunta Vizuete (1997), las características principales de la Educación Física del período 1976-1982 son:


–    El deporte escolar deja de ser obligatorio (asumido en parte por las federaciones).


–    Homologación de titulaciones en el ámbito educativo.


–    Mantenimiento, por inercia, de lo que se hacía hasta el momento.


–    Ausencia de planes de estudio y de directivas oficiales.


–    Primeras influencias de la corriente psicomotricista.


–    Mayor distanciamiento entre los planteamientos psicopedagógicos de la asignatura y la influencia deportiva.


En 1985 se publica la Ley Orgánica del Derecho a la Educación (LODE, de 3 de julio), que derogaba la Ley Orgánica del Estatuto de Centros Escolares de 1980. La voluntad de la LODE era la de armonizar y desarrollar los principios constitucionales referidos a la educación, garantizando la pluralidad y la igualdad de derechos.


Pero no es hasta 1990 (3 de octubre), con la aprobación de la LOGSE (Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo), cuando la antigua Ley de Educación de 1970 queda derogada definitivamente. Este nuevo texto legal reconoce la Educación Física como un área curricular más (tanto en Primaria como en Secundaria), en igualdad al resto de las áreas educativas, insistiendo en el reconocimiento de la Educación Física como parte indisoluble de la educación integral de la persona. Como plasmación de esta nueva iniciativa legal, destaca el aumento de la carga horaria del área y se reconoce la figura del profesorado de primaria especialista en Educación Física.


Con la Ley del Deporte del 15 de octubre de 1990, el Consejo Superior del Deporte pasa a depender del Ministerio de Educación y Ciencia. Es una ley muy centrada en contenidos deportivos –como se desprende de su propio nombre- pero, a pesar de ello, incluye algunas indicaciones que consideramos de interés (artículo 3 del título 1º):


“La programación general de la enseñanza incluirá la Educación Física y la práctica del deporte.


La Educación Física se impartirá como materia obligatoria en todos los niveles y grados educativos previos al de la enseñanza de carácter universitario.


Todos los centros docentes públicos o privados deberán disponer de instalaciones deportivas para atender la Educación Física y la práctica del deporte en las condiciones que se determinen reglamentariamente.


A tal fin deberán tenerse en cuenta las necesidades de accesibilidad y adaptación de los recintos para personas con movilidad reducida”.


Resumiendo la situación de la Educación Física en este período (de 1982 hasta la actualidad), denominado de Normalización democrática por Vizuete (1997), destacaríamos:


–    La normalización del profesorado.


–    Se incluye la Educación Física en los Programas Renovados.


–    Se reconoce como área educativa en el Diseño Curricular de Base, con identidad propia y en igualdad al resto de las áreas educativas (con contenidos de conocimiento propios, y con el deporte considerado como un recurso educativo más de la asignatura).


–    En el ámbito de las Escuelas de Magisterio, se homologa la situación profesional, creándose la especialidad (1991), potenciando la investigación en formación y docencia del profesorado, en concordancia con el concepto de Didáctica Específica.


En cuanto a la formación del profesorado, se distinguen dos titulaciones:


–    Los licenciados y licenciadas en Educación Física, formados por el INEF, que tendrán la Educación Secundaria como su parcela profesional exclusiva.


–    Los maestros y maestras especialistas en Educación Física, que desarrollarán su actividad docente en la Educación Primaria3.


Hasta aquí hemos presentado brevemente la historia de la Educación Física en España hasta nuestros días. En apartados posteriores se incidirá con más profundidad en algunos de los aspectos que hasta este momento quedan sólo apuntados. Así, en el apartado 1.2.5. se analizará la situación actual de la Educación Física, y en el epígrafe 2 el tratamiento pedagógico de la Educación Física en el sistema educativo actual.


1.1.4.   Tendencias de la Educación Física en el siglo XX


“Lo que denominamos corrientes de la Educación Física actual son construcciones sociales que se van configurando en un proceso temporal sobre la base de los conocimientos, creencias, pautas de pensar y de sentir, etc., y que representan diferentes miradas sobre el cuerpo y sobre el entramado de las relaciones sociales en las que se ve inmerso” (Hernández Álvarez, 1996,p. 52).


La aproximación histórica realizada hasta el momento nos facilitará la comprensión de las diversas tendencias existentes que en la actualidad conviven en la Educación Física contemporánea. Para resumirlas, creemos oportuno seguir la clasificación de Benilde Vázquez (1989), que las agrupa en tres corrientes educativas sobre el cuerpo: la educación físico-deportiva (cuerpo acrobático), la educación psicomotriz (cuerpo pensante) y la expresión corporal (cuerpo comunicación). A ellas añadiremos, dada su vigencia, la Educación Física para la Salud.


1.1.4.1.   La educación físico-deportiva


Algunos autores, como Benilde Vázquez (1989), incluyen en esta corriente tanto la condición física (Educación Física Metódica) como el deporte. Otros, como J.L. Hernández Álvarez (1996), matizan esta consideración argumentando que la condición física puede actualmente desvincularse del deporte, emergiendo como corriente propia debido a que sus contenidos son específicos y que su público potencial está alejado del de los deportistas, con un objetivo puramente de práctica saludable.
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